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Entre los museos de 1̂  província mcrccc clcsracarsc, pcsc a sii rcciente creación, el Vlusco del A m ­

purdàn de Figueras, instalado en cl pÍ,so del ala norte del Inscituto Nacional de En^enanza Media , en 

espera de tener edificio propio. 

Si muchos museos llevaii una etiqueta, "íirtj:: moderno», ((arte popular arqueológico», e t c , lo cual 

nos parece muy bien para orientar al visitante, cl del Ampurdàn , sin apoyai'se en un caiifïcativo deter-

minado, ha sido enfocado dando importància a cierta modalidad; la acuarela. El conjunto que luce de 

pinturas a la aguada merece destacarsc tanto por su caltdad como por su número —que va engrosan-

do— siendo indispensable sea citado por los tratadiscas y sin que puedan dejar de verlo los buenos afí-

cionados y cultivadores. 

Casi con caràcter de pinacoteca, no faltan bupnas esculturas. Una selecta colección de ceràmica y 

objccos varios ocupan toda 

una sala que lleva cl nom­

bre de su donante, el seííor 

Quintana. De Ampiirias 

gLKÍrdasc un lote de piezas 

originales en vitrinas y unas 

cuantas reproducciones ca-

racterísticas. Donacivo del 

Excmo. Sr. D . Miguel M a ­

teu la colección de mone-

das antiguas que se han su-

mado a las donadas por el 

fisucrense Sr. Verner. 

* * * 

La colección de acuarelas 

se enriqu.ece con una im-

poicante ^erie de mediados 

del siglo pasado, momcnto 

en que alcanzó gran auge 

cl proccdimiento. Comen-

tarcmos algunas. 

Antonio Caba, el mericisimo retratista, nos dcjó unas concienzudas muestras de su domimo en 

un «Labriego» y una figura de Caballero, vestido con casaca, junto a un bargueno, en cuyas tallas i"c-

creóse el maestro. Esca obra rememora, aunque sea de manera remota, al ((Concino» fortunyiano. 

Del hermano de Villegas, R. V, y Cordcro que así firmaba para distinguirse de aquél, muerto 

prematuramencc víctima de un accidcntc cuando había alcanzado éxitos remarcables, se conserva una 
«Cocciara», fechada en Roma en 1885; magnífica por el dcscnfadado garbo y amplio toquc con que esta 

rcsuelta. M a s concienzuda resulta la figura Efjmcnina del aragonès Agustín Salinas, de unas calidades 

logradísimas. 

El gran escultor Rosendo Nobas se encarinó con la màgia del proccdimiento que trató con cier-

tos convencionalismos en algunos casos —ejemplo; paycses en el interior de un bosque— y menos en 

otros. Su «Interior de acadèmia» nos resulta un buen documento de la època. 

El olotense Berga y Boix tuvo una manera de haccr, pcrsonalísima, que le discingue y queda pa-

tente en las sèrie (todas de pequeíïo tamano) de acuareias sobre temas de paisaje de la Garrot.xa. De redu-
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